El proceso ante Pilato
Texto: tiene varias partes.
Primera parte.

      “Pero Jesús fue llevado ante el gobernador. Y el gobernador lo interrogó y  dijo:
-¿Eres tú el rey de los judíos?

Pero Jesús contestó.

· Tú lo dices.

Y mientras era acusado por los sumos sacerdotes y los ancianos, no replicó nada. 

Entonces le dice Pilato:

· No oyes las graves acusaciones que hacen contra ti?

No le contestó a una sola pregunta. De suerte que el gobernador estaba sumamente extrañado.

Segunda parte:
Con ocasión de una fiesta acostumbraba el gobernador a conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. Tenían entonces un preso famoso, que se llamaba Barrabás.

Cuando estaban  reunidos, les preguntó Pilato:

· ¿A quién queréis que os suelte, a Jesús Barrabás o a Jesús a quien llaman el Mesías?

Es que sabía que se lo habían entregado por envidia.

Mientras estaba sentado en la tribuna, le mandó a decir su mujer:

· ¡Deja en paz a ese justo, que hoy he sufrido mucho en sueños por cusa suya!

Tercera parte
A pesar de todo, los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la gente de que pidieran a Barrabás y liquidasen a Jesús.

El gobernador tomó la palabra y les dijo:

· ¿A cuál de los dos queréis que os suelte?

Contestaron ellos:
A Barrabás.
Pilato les pregunto:
¿Y qué hago con Jesús, a quien llaman el Mesías?

Contestaron todos:

· ¡Que lo crucifiquen!

Pilato repuso:

Pero, ¿qué ha hecho de malo?

Ellos gritaban más y más:

¡Que lo crucifiquen!

Cuarta parte
Al ver Pilato que no conseguía nada y que  al contrario, se estaba formando un tumulto, tomó agua y se lavó las manos, cara a la gente, diciendo:

· Soy inocente de la sangre de este. ¡Vosotros veréis!
Y todo el pueblo contestó:

¡ (Caiga) su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos.

Final
Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de mandarlo azotar, lo entrego para ser crucificado.

(Mt. 27, 11-31)
Composición de lugar:


Jesús ante Pilato.
Petición:


Conocimiento interno del Señor para valorar su silencio ante Pilato. 


Compartir su dolor y pena ante la obstinación de las autoridades.

1º  PRIMERA PARTE: “Y el gobernador lo interrogó…”
De nuevo Jesús se ve interrogado; es un nuevo proceso el que se abre para él. Le interroga la persona principal, la que va a estar presente en todo los momentos. Sobre él se juega la vida o la muerte de Jesús. Hablará con Jesús; con las autoridades; escuchará a su mujer; oirá a la multitud… Es el único que tiene todos los datos para poder dar su sentencia. Todo depende de él.

El asunto que a él le importa es la pretensión de Jesús de constituirse “rey de los judíos”… las cuestiones religiosas ni se las plantearon. Era una atrevimiento proclamarse rey en esas circunstancias. Ni los judíos le habían dado su asentimiento, ni Roma podía aceptar tal pretensión… Herodes era un instrumento de Roma que contaba muy poco a la hora  de la verdad. Por tanto era un delito contra el “pueblo romano” que era el titular del poder.
Y Jesús afirma: ¡Tú lo dices! ¿qué sentido tiene esta frase? Todo depende del tono en el que fue dicha. La literalidad nos aporta poco. ¿Es una manera “discreta” de afirmar lo que está diciendo: “Así es…como tú lo dices”?  ¿O se trata de una evasiva… “Bueno…si tú lo dices”? No podemos asegurar cuál de los dos sentidos tiene esa respuesta. ¿Jesús no se fía de Pilato y no quiere comprometer su decisión final?

Y Jesús ahora comienza una nueva forma de estar ante él: el silencio. Ya lo adoptó ante el sumo sacerdote y de nuevo cree es la única postura adecuada. Las mismas acusaciones, las mismas tergiversaciones de sus palabras… No se puede uno defender de la mala voluntad. Por eso como el justo Siervo de Yahvé (Is. 53, 7 o en los Salmos 38, 14 y 39, 10)…enmudece…No concede más atención a lo que no es más que una pantomima. Si ya está decretada la muerte ¿A qué viene todo este montaje?

¿Cuántas imágenes pasarían por la mente del Señor? Argumentos válidos que o son tenidos en cuenta, que se han olvidado o se han silenciado para que no se tengan en consideración… Estaría viendo el rostro de su Padre, en el que se refleja la complacencia ante las forma de comportarse.
2º SEGUNDA PARTE. La liberación de un preso… el que ellos quisieran.
Tenía en ese momento un preso “famoso”… ¿Quién era este Barrabás? Mateo nos dice que tenía d nombre, también, Jesús. Y de sobre nombre: Barrabás. Si este apodo venía de dos palabras: Bar (hijo de) Abbá (Padre) Su significado sería: Jesús, hijo del Padre.

Otra posibilidad sería: Bar y “rrabás= Rabbí. Jesús, hijo del maestro.

Lo que Mateo calla es la razón por la que estaba preso. Mc. 15, 7 dice: “junto con los rebeldes que habían cometido un asesinato en la revuelta”  No le interesa la razón de la fama que tenía. Por que él en lo que va a insistir no es en la solidaridad del pueblo en la liberación del preso, sino en la condena de Jesús, su propio Mesías.
Pilato propone la  disyuntiva: uno u otro. La costumbre era liberar a “un” (solo uno) preso.  Y ahora lo hace con más descaro, porque sabía que la razón de ese proceso era la envidia de los sacerdotes… ¿Lo sabía por las informaciones que le daba su mujer? Es una intervención de última hora, que le presiona para la liberación de Jesús. Pero no podrá hacerlo.
Es una nueva declaración de inocencia. La primera es de Judas y ahora una mujer. En sueños que es el medio en el que Dios se manifiesta en este evangelio: A José; a los Magos…Y a la vez es un testimonio de una pagana: como los Magos y la cananea (Mt. 15, 21- 28) Estos han escuchado a Dios, a un visto un liberador… frente a la ceguera del pueblo de Israel, el  pueblo que debía tener mayor sensibilidad para escuchar a su Dios.

3º TERCERA PARTE: ¿Y qué hago con Jesús…?
Tres preguntas de Pilato que son contestadas por el pueblo. Ahora forman una unidad: los sumos sacerdotes, los ancianos y la gente, contra Jesús. Están bien aleccionados. Piden la liberación de Barrabás, como respuesta a la primera pregunta y la crucifixión de Jesús, como respuesta a las dos últimas. 
Que el gobernador se ponga también en manos de la multitud para decidir una sentencia es señal de la falta de voluntad de hacer justicia. No le importa lo que Jesús sea o haya hecho, ahora lo único que quiere es terminar este asunto sin mayores contratiempos con la multitud y las autoridades judías.

No tiene ni idea de lo que Jesús ha hecho “de malo”… es decir es inocente. Es la tercera declaración de inocencia de Jesús. Nada puede acusarlo, con verdad, de nada malo ante el que tiene la fuerza para llevar a cabo esa sentencia.  Una sentencia por no haber hecho nada malo. Así le consta al juez después de todo el proceso de Jesús.

4º CUARTA PARTE: Soy inocente de la sangre de este
No basa con la afirmación de inocencia personal… Si es así eres más culpable que los otros: porque ellos no podían llevar a cabo la muerte. Eso estaba solamente en sus manos. Y no actúo como la causa lo pedía. Es una declaración falsa. Porque Pilato puede decidir independientemente de lo diga el pueblo. Un juez no se puede someter a lo que es un juicio sumarísimo, asambleario, y menos un juez romano, donde el derecho era la norma fundamental de la convivencia social.
Todo el montaje de la escena es una carnavalada absurda desde el principio al final. Para los judíos se trata de “arrancar” la condena a muerte de un romano. ¡¡Quedar por encima!! Para Pilato hacer sufrir a ese pueblo “envidioso”, endiosado, de algo que no le cuesta nada conceder, pero se lo pone difícil. 

Pilato quiere distanciarse de la muerte de Jesús utilizando un rito bíblico judío: lavarse las manos, y trasladando la responsabilidad  al pueblo: ¿Vosotros veréis…! Pero de nuevo eso son solo palabras… porque el que estampa la firma en la condena es él.

Pilato se quiere ver libre de la sangre…”de ese justo” y el pueblo pide que caiga sobre ellos y sobre sus hijos. ¿Saben lo que están pidiendo?

Esa sangre les llegará a ellos también como salvación, es derramada “por muchos” sin hacer excepciones; aunque en ese momento ellos quisieran atribuirse esa muerte como una victoria del pueblo sobre el que se les había manifestado como Mesías. 
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